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Laudatio en la investidura de  
Rita Levi-Montalcini  
como Doctora honoris causa por la UCM 
 
Francisco MORA TERUEL 
 
Quiero expresar primero mi gratitud al rector y a su equipo de gobierno por la 
distinción que me lleva a pronunciar esta laudatio. Lo cierto es que es un gran 
honor y un privilegio tener esta oportunidad de presentar ante todos Uds. a la 
profesora  Rita Levi-Montalcini, Premio Nobel de Fisiología y Medicina, a quien 
esta Universidad Complutense de Madrid confiere hoy el grado académico de 
doctor honoris causa.  
Permítanme Uds. que, a modo de reflexión personal, quiera yo ver aquí el 
reconocimiento de nuestra Universidad tanto a la persona de la Dra. Levi-
Montalcini como a lo que representa su trabajo, esto es, el reconocimiento expreso a 
la labor fundamental del investigador básico. La investigación básica y sus logros es 
una, o debiera ser una, de las principales actividades institucionales de la 
Universidad. Y como han señalado algunos científicos prestigiosos, se podría 
comparar a la porción sumergida de un iceberg, no necesariamente llamando la 
atención por sí misma, pero sí aportando el soporte indispensable para la 
investigación aplicada y la propia enseñanza que aparece más en superficie. Es en 
este sentido en el que la labor personal de la Dra. Levi-Montalcini, a lo largo de su 
muy dilatada y exitosa vida profesional, cobra un realce extraordinario. 
Es muy difícil realizar un sumario de los logros científicos, siquiera los más 
importantes o los mas sobresalientes, obtenidos por la Dra. Levi-Montalcini, dado 
que, como sobradamente todos conocen, posee un impresionante “currículum 
científico” y en particular una muy larga lista de premios entre los que se incluye el 
Nobel y nombramientos y distinciones hechas por las más prestigiosas 
Universidades e Instituciones del mundo.  
Y no es desde luego menor, ni en cantidad ni en impacto e importancia, su labor 
incansable en debates, conferencias, libros y escritos con los que ha llevado al 
mundo de las humanidades la importancia de la Ciencia para la Sociedad de Hoy, en 
particular la Ciencia del Cerebro, la Neurociencia. Sin duda que para mí, y estoy 
seguro que para todos Uds., la profesora Rita Levi-Montalcini es una de las grandes 
figuras del siglo XX. 
Permítanme ahora que haga una brevísima semblanza Rita Levi-Montalcini nace 
en Turín en el año 1909. Y ya, desde sus lecturas tempranas, en su adolescencia, 
nació en ella la pasión por el conocimiento. Tanto fue así que inspirada por las lec-
turas del Premio Nobel sueco Selma Lagerlöf pensó en ser ella misma escritora. 
Pero también, como ella misma indica en sus notas autobiográficas, «las cosas, con 
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el tiempo, iban a tomar un rumbo diferente» y pronto cambiaron sus inquietudes 
hacia una más científica y cuantitativa visión del mundo.  
Lo cierto es que pronto comprendió que no podía seguir los dictados paternos en 
cuanto al papel que, por aquel entonces, se esperaba de la mujer. El padre pensaba, 
acorde a los tiempos, que una carrera universitaria podría interferir con los deberes 
propios de quien, supuestamente, debiera ser una buena esposa y una buena madre, 
con lo que decidió que sus hijas no fueran a la Universidad. Pero ella no pensaba lo 
mismo. Y fue entonces cuando tuvo el coraje (les recuerdo que estamos hablando de 
una sociedad del primer cuarto del siglo pasado), de desafiar y convencer a su padre 
y matricularse en la Universidad. Y efectivamente así lo hizo en la Facultad de 
Medicina de Turín en el año 1930. Y en esa misma Facultad se graduó con “summa 
cum laude” en el año 1936.  
De este período universitario señala la Dra. Levi-Montalcini con agradecimiento: 
 
Dos de mis compañeros e íntimos amigos de la universidad Salvador Luria y 
Renato Dulbecco recibieron el Premio Nobel de Fisiología y Medicina 
respectivamente, 17 y 11 años antes de que yo también recibiera tan prestigioso 
galardón. Los tres fuimos estudiantes del famoso histólogo italiano, Giuseppe Levi. 
Le debemos mucho por el entrenamiento y la manera que nos enseñó de atacar 
eficientemente los más diversos problemas científicos de modo riguroso en una 
época en que esas aproximaciones eran del todo inusuales.  
 
Sin duda un gran orgullo para un país que ha tenido grandes maestros 
inspiradores de esa «curiosidad sagrada» (esa pasión por la investigación científica 
como la llamaba uno de los padres de la Neurociencia actual, Charles Sherrington) 
y un gran prestigio para la Universidad de Turín, cuna de tres premios Nobel. 
Recién terminada la carrera y aún ante las enormes circunstancias adversas de 
aquel tiempo, políticas y sociales, particularmente ante el Manifesto per la Difesa 
della Razza promulgado por Mussolini (recordemos que era una familia judía), a 
pesar de ello, digo, la familia decidió quedarse en Turín, en vez de emigrar a los 
Estados Unidos como hicieron algunos amigos. Y eso le llevó a trabajar en su 
propia casa y montar un pequeño laboratorio en su propia habitación. En ese tiempo 
no dejó de leer cuantas publicaciones científicas pudo. De hecho, como ella también 
señala, «mi inspiración fue un artículo que publicó dos años antes Victor 
Hamburger sobre los efectos de la extirpación de los orígenes embrionarios de las 
extremidades en el pollo».  
Precisamente, algunos años después, en 1947, recibió una invitación del propio 
profesor Hamberger para marchar a trabajar en su laboratorio de la Universidad de 
Washington en Saint Louis en Estados Unidos. Como dice la propia Dra. Levi-
Montalcini «aquello iba a cambiar el curso de mi vida». Si cambió su vida que del 
plan original de su visita que iba a durar 10 o 12 meses se alargó a 30 años. Y fue en 
esa Universidad donde alcanzó el rango de Associate Professor en 1956 primero y 
luego, dos años después, el de Full Professor. Allí se jubiló en el año 1977. Pero ya 
mucho antes había establecido lazos activos con la investigación científica en Italia 
siendo hasta 1979 Directora del Instituto de Biología Celular del Consejo Nacional 
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de Investigación en Roma. Pienso que por esa razón la Fundación Nobel reconoció 
el Premio Nobel a la profesora Levi-Montalcini como de Italia y Estados Unidos. 
Su dedicación y sus logros en Estados Unidos en el campo de la Embriología 
experimental son, a grandes rasgos, por casi todos conocido y también que estos 
estudios estuvieron basados en sus propios y previos experimentos en Italia y que 
publicó junto a su maestro el profesor Levi. Sus propias observaciones hechas sobre 
embriones teñidos con plata ya mostraron la hypoplasia severa de las neuronas de 
ciertos centros espinales deprivados de sus órganos diana. Después vinieron sus 
laboriosos experimentos con el sarcoma del ratón en los que, a partir de ciertas 
observaciones iniciales, concluyó que las propiedades histoquímicas de este tumor 
ofrecían un campo favorable para el crecimiento de las fibras nerviosas.  
Y describió sus observaciones con un talento literario que, a mí personalmente, me 
ha recordado, algunas veces, a nuestro Cajal (leo de su propio discurso del Nobel): 
 
también las fibras simpáticas y no solo las fibras sensoriales, ganaban acceso al 
tejido tumoral desde donde formaban una red de una densidad extraordinaria; las 
fibras nerviosas se ramificaban de una forma azarosa entre las células del tumor 
sin, sin embargo, establecer conexiones sinápticas con ellas. Y los ganglios 
sensoriales y simpáticos inervando el tumor produjeron un aumento de volumen 
progresivo, alcanzando un tamaño 6 veces más grandes que los ganglios control. 
 
Planteó la hipótesis de que estos efectos anómalos pudieran ser debidos a la 
liberación por las células neoplásicas de un elemento químico soluble y difusible 
que alterara y diferenciara las propiedades de crecimiento de las células diana. Poco 
después demostró que el transplante del sarcoma a un embrión, en una posición en 
la que no existiera un contacto directo entre los tejidos embrionarios y los 
tumorales, aun cuando sí una conexión recíproca a través del sistema circulatorio, 
debía ser producido por una sustancia liberada desde el tumor. Esto proporcionó la 
evidencia definitiva sobre la naturaleza difusible del factor tumoral promotor del 
crecimiento nervioso.  
Ya después en colaboración con el Dr. Stanley Cohen aislaron una fracción 
nucleoproteica del tumor conteniendo la actividad promotora del crecimiento 
nervioso y a continuación también de otros tejidos con las mismas propiedades, 
como las glándulas de serpiente o las glándulas salivales del propio ratón. Cohen 
pronto purificó e identificó este factor  como una proteína de un peso molecular de 
44.000 daltons. Definitivamente el NGF (factor de crecimiento nervioso) había sido 
descubierto. Se estaba entonces empezando a escribir una página nueva y brillante 
de la historia de la Neurobiología.  
Y desde entonces la lista de factores neurotróficos ha ido creciendo. Y también, 
con ello, el reconocimiento de su importancia para entender no solo los procesos 
neuronales durante la ontogenia, sino para entender como, durante el proceso de 
envejecimiento, se mantienen “jóvenes” las neuronas del cerebro ante determinados 
estilos de vida. Su impacto en medicina ha sido enorme. 
La profesora Levi-Montalcini ha recibido muchas distinciones, premios y hono-
res. En 1968 fue Elegida miembro de la Academia Nacional de Ciencias de Estados 
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Unidos. En 1983 recibió el Premio Louisa Gross Horwith de la Universidad de Co-
lumbia. En 1986 recibió el Premio Nobel junto con Stanley Cohen y en ese mismo 
año el Premio Albert Lasker de Investigación Médica Básica. En 1987 recibió la 
Medalla Nacional de la Ciencia de Estados Unidos, el más alto honor en el mundo 
científico norteamericano. Y en el año 2001 fue nombrada senadora vitalicia por el 
Presidente italiano Carlo Azeglio Ciampi. 
Entre sus muchos libros yo he leído y disfrutado el Elogio de la imperfección 
(1987), El as en la Manga (1998) y Abbi il coraggio di conoscere (2004) (Ten el 
coraje de aprender) que yo, un profundo enamorado de Italia, leí de corrido una tarde 
en Florencia tras contemplar con deleite el David de Miguel Ángel. De esas lecturas 
siempre me quedó un poso nuevo de conocimiento, admiración y agradecimiento.  
Quiero terminar expresando mi sincera y profunda admiración hacia la profesora 
Levi-Montalcini no sólo por su labor científica sino también, y aquí y en estos 
momentos sobre todo, por su vida, ejemplo vivo de aquel dictum de Cicerón cuando 
señaló que envejecer con dignidad es vivir independiente y ayudando a los demás. 
Ella es el ejemplo de eso. De una vida llena de emoción y determinación sostenida. 
Señores, envejecer con “éxito”, que quiere decir de manera saludable y activa, 
como señalamos hoy quienes trabajamos en esta materia, debe ser difícil, porque 
debe ser difícil mantener activa «esa hoguera en nuestro cerebro» que llamamos 
emoción por la vida. Ciertamente, el encendido de esa emoción está dentro de 
nosotros, en nuestro cerebro, pero el mantenimiento del fuego se hace desde fuera, 
en donde hay que buscarlo. El fuego emocional que nos mantiene vivos, a cualquier 
edad, sólo se puede mantener con una interacción constante y perseguida de 
compromiso con el mundo. Y en eso la profesora Rita Levi-Montalcini ha dado un 
ejemplo más que sobresaliente a la humanidad.   
La distinción que hoy le hace la Universidad Complutense es un acto del que 
debemos felicitarnos todos los miembros de este Claustro Universitario, porque 
pienso y estoy seguro de que comparto este pensamiento con todos Uds., que honrar 
a un científico de su talla es honrarnos a nosotros mismos. 
Sr. Rector, autoridades, amigos todos. Muchas gracias. 
  
Madrid, 23 de octubre de 2008. 
Doctorado Honoris Causa Rita Levi-Montalcini 
 
Cuadernos de Filología Italiana 
2009, vol. 16,   291-301 
295 
Lectio 
 
Rita LEVI-MONTALCINI 
 
Porgo innanzitutto i miei più vivi ringraziamenti al Magnifico Rettore dell’Università 
Complutense e a tutti i Membri del Senato Accademico per l’onorificenza conferitami. 
Essere presente in questa prestigiosa sede accademica mi offre l’opportunità di 
tratteggiare il mio lungo percorso ‘sperimentale’. 
La mia infanzia e adolescenza si svolsero in un ambiente saturo di affetto, 
dominato dalla forte personalità di mio padre che ci amava teneramente, ma esigeva 
da noi incondizionata obbedienza. La sua volontà era legge e sia io che le mie 
sorelle dovevamo sottostare ad una rigida educazione vittoriana che non creasse 
conflitti tra il ruolo di future mogli e madri e le esigenze di una possibile carriera 
professionale. Per questo motivo aveva deciso che noi tre sorelle non ci 
iscrivessimo all’università. E’ stato l’unico momento nel quale essere donna mi è 
sembrata una sgradevole realtà. La scelta di iscrivermi alla Facoltà di medicina fu 
determinata dalla morte, per un cancro, della mia governante alla quale ero molto 
legata. La mia decisione all’inizio fu contrastata da mio padre che comunque disse 
che se questo era veramente il mio desiderio non me l’avrebbe impedito anche se 
non approvava la mia scelta. 
Conseguita la laurea in medicina, presso l’Università di Torino, con il famoso 
istologo Giuseppe Levi, continuai a frequentare l’Istituto Anatomico, da lui diretto, 
e la clinica neuro-psichiatrica, attratta sia dalla ricerca pura che dall’esercizio della 
professione medica per la quale sentivo di avere buone attitudini. La perplessità 
sulla carriera da scegliere fu troncata dalla promulgazione, il 14 luglio 1938, del 
manifesto razziale che privava i cittadini non ariani di ogni diritto sia alla carriera 
accademica che a tutte le libere professioni. Nella primavera del 1939 accettai 
l’invito di un istituto neurologico di Bruxelles e mi trasferii in quella città dove 
rimasi sino al dicembre dello stesso anno, quando si riteneva imminente l’invasione 
del Belgio da parte delle truppe tedesche. In quel periodo così drammatico e denso 
di pericoli, non volendo rimanere separata dalla mia famiglia, ritornai a Torino. 
Nell’impossibilità di frequentare gli istituti universitari decisi di allestire un piccolo 
laboratorio di neuroembriologia sperimentale in casa, nella mia camera da letto. 
Giuseppe Levi ed io lavoravamo fervidamente nel mio minuscolo laboratorio 
intenti a studiare dalla mattina alla sera gli effetti di ablazione e innesti di arti sullo 
sviluppo del sistema nervoso di embrioni di pollo. Il nostro obiettivo era di 
determinare il rispettivo ruolo dei fattori intrinseci e cioè genetici e di quelli 
estrinseci o ambientali nella differenziazione dei centri nervosi deputati 
all’innervazione dei tessuti periferici. I risultati di questi studi non furono accettati 
dai periodici scientifici italiani per le leggi razziali e questa fu una fortuna perché 
evitò che cadessero nell’oblio. Furono invece pubblicati da una nota rivista 
scientifica belga. 
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Nel giugno del 1940, con la dichiarazione della guerra iniziarono i massicci 
bombardamenti delle città italiane. Seguì lo sfollamento in massa di quelle più 
colpite e tra queste Torino, grande centro industriale. Con mia madre, mio fratello e 
mia sorella (mio padre era mancato nel 1932), ci trasferimmo in una collina 
dell’astigiano dove io continuai le mie ricerche in un laboratorio sistemato 
nell’anticucina tra difficoltà di ogni genere, sino al settembre 1943. In quel 
laboratorio alla Robinson Crosuè, scoprii il processo della morte di intere 
popolazioni nervose nelle fasi iniziali del loro sviluppo, fenomeno che descrissi 
dettagliatamente. Soltanto tre decenni più tardi (1972) questo processo sarebbe stato 
definito da altri autori con il termine di apoptosi, cioè morte programmata delle 
cellule. 
La caduta del fascismo e la dichiarazione di armistizio da parte del generale 
Badoglio aprì le porte alle orde naziste e iniziò la feroce caccia, deportazione e 
sterminio in massa della esigua popolazione israelita presente da molti secoli in 
Italia. Con la famiglia trovai rifugio a Firenze sotto falso nome. 
L’inverno e la primavera del 1944 passarono negli assidui contatti con gli amici 
partigiani, attivi nel partito di azione, confezionando carte d’identità false per quelli 
sprovvisti del documento e la revisione con Giuseppe Levi del suo monumentale 
trattato d’istologia. 
La liberazione di Firenze nell’agosto di quell’anno segnò la fine del lungo 
incubo. Munita della vera carta d’identità mi presentai al quartier generale anglo 
americano e fui assunta come medico delle persone che venivano evacuate in gran 
numero dalle regioni appenniniche della linea gotica dove ancora infuriava la 
guerra. Fu questa la mia ultima e più dolorosa esperienza medica: i profughi 
arrivavano stremati di forze in camion militari che portavano giorno e notte il loro 
dolorante carico umano nelle caserme trasformate in lazzaretti. 
Con la fine della guerra nell’aprile 1945 Giuseppe Levi fu reintegrato nella 
cattedra di Anatomia di Torino e mi offrì la posizione di assistente, posizione che 
occupai sino a quando nel 1946 il noto scienziato, Viktor Hamburger, che aveva 
letto il mio articolo pubblicato su Archivie de Biologie, mi invitò a recarmi a St. 
Louis, nel Dipartimento di Zoologia da lui diretto alla Washington University per 
chiarire i nostri differenti punti di vista sui meccanismi di controllo dei tessuti 
periferici sui centri nervosi deputati alla loro innervazione. Partii per gli Stati Uniti 
nel settembre 1947. L’invito era per qualche mese, nè era mia intenzione rimanere 
più a lungo: sarei invece rimasta in quel Dipartimento prima nella qualifica di 
Associate Professor e poi come Full Professor per tre decenni, sino al 1977. Si 
stabilì sin dal primo giorno del mio arrivo a St. Louis un rapporto scientifico e 
un’amicizia con Hamburger che sarebbe continuata negli anni a venire. 
Le ricerche sperimentali condotte sul sistema nervoso embrionale con la 
collaborazione di Giuseppe Levi e in seguito nel mio laboratorio privato, avrebbero 
creato le basi per la scoperta, nel 1951, di un fattore umorale che esercita un’azione 
fondamentale nello sviluppo e differenziazione di determinate popolazioni di cellule 
nervose. 
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L’importanza del ruolo biologico esplicato da questo fattore, designato con il 
termine Nerve Growth Factor, o più semplicemente con l’acronimo NGF, sarebbe 
stata accettata dalla comunità scientifica internazionale soltanto alcuni decenni più 
tardi. 
Nel 1961 desiderosa di ricongiungermi con i miei cari decisi di rientrare almeno 
per qualche mese in Italia, pur continuando ad espletare la mia attività scientifica e 
didattica alla Washington University. La scelta della città dove continuare le 
ricerche sul NGF cadde su Roma presso il Dipartimento di Biochimica dell’Istituto 
Superiore di Sanità. 
Ebbe così inizio la mia vita pendolare tra l’Italia e gli Stati Uniti dove sino al 
1977 continuai a svolgere attività didattica e di ricerca in diretta connessione con 
l’attività scientifica condotta a Roma. 
Dal 1969 il gruppo da me diretto si trasferì dall’Istituto Superiore di Sanità a una 
sede alle dipendenze del Consiglio Nazionale delle Ricerche. In questo Centro si 
erano associati a me giovani ricercatori, affascinati dalla saga del NGF in pieno 
sviluppo, spinti dall’entusiasmo e dallo spirito di avventura che regnava nel 
laboratorio, incuranti del fatto che non potevo assicurare loro alcuna certezza di un 
futuro. 
Due decenni più tardi, il 10 dicembre del 1986, le ricerche eseguite, in 
condizioni così difficili e i risultati conseguiti furono ampiamente compensati. 
Come motivato nell’assegnazione del Premio Nobel:  
 
La scoperta dell’NGF all’inizio degli anni ’50 è un esempio affascinante di come 
un acuto osservatore può estrarre ipotesi valide da un apparente caos. In precedenza 
i neurobiologi non avevano un’idea di quali processi intervenissero nella corretta 
innervazione degli organi e tessuti dell’organismo. L’esplorazione del ruolo del 
NGF sia nello sviluppo che nell’organismo adulto sono stati oggetto di indagine al 
quale Rita Levi-Montalcini ha dedicato tutta la sua vita…. 
 
Nel maggio 1991 in occasione dell’assegnazione della laurea honoris causa, 
conferitami dall’Università di Trieste, ho proposto l’idea di elaborare una Magna 
Charta dei Doveri. Tale progetto, fu accolto favorevomente dal Rettore e dal Corpo 
Accademico. Nel dicembre 1992 un primo convegno di scienziati, riuniti a Trieste, 
provenienti da università europee e americane, ha elaborato una prima bozza della 
Charta dei Doveri Umani. 
Tale Charta, sponsorizzata dal governo italiano e approvata dall’ONU, non 
intende sostituirsi a quella dei Diritti dell’uomo, del 1948, né ad altre più volte e in 
differenti sedi approvate, ma si propone di affrontare con la massima urgenza i 
pericoli che minacciano il globo, la biosfera e la sopravvivenza di milioni di specie 
messe in pericolo dagli interventi dell’uomo. Il suo messaggio si ispira a quello che 
Albert Einstein ci lasciò in eredità: «Noi abbiamo bisogno di pensare in modo 
diverso se vogliamo che l’umanità si salvi. Noi rivolgiamo un appello come esseri 
umani ad altri esseri umani: ricordate la vostra umanità e dimenticate il resto». E’ 
urgente compiere un grande sforzo di solidarietà e collaborazione internazionale. E’ 
necessaria un’azione comune per la salvezza del pianeta nel contesto mondiale di 
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interconnessione di popoli e di continenti che all’inizio del terzo millennio impone 
una nuova normativa di rapporti civili. 
Pertanto va considerato come un obbligo morale di noi tutti, sia come esseri 
umani e ancor di più come scienziati ed educatori, di assolvere a questi doveri, 
anche a costo di doversi scontrare con interessi contrapposti, dettati dalle 
tradizionali sfere di influenza legate al potere. 
Oltre all’attività scientifica, che perseguo tuttora, dedico il tempo a mia 
disposizione a problemi etico-sociali. Non avendo potuto realizzare da giovane il 
sogno di andare nel Continente africano, insieme al Dr. Sweitzer, per curare i 
lebbrosi, nel 2000 ho deciso di affrontare una grande problematica: quella 
dell’istruzione delle donne africane. 
All’inizio del Terzo millennio nei paesi del Sud del mondo, afflitti dalla povertà, 
dalla fame e dalle malattie epidemiche in continuo dilagare, il provvedimento più 
urgente da adottare è garantire il diritto all’istruzione. 
A tutt’oggi si calcola che gli adulti analfabeti, nel mondo, siano 880 milioni. Per 
questo enorme numero di diseredati non sarà possibile uscire dalla propria 
condizione di povertà e di sfruttamento. Non si può sottovalutare la gravità di 
questa situazione ed è imperativo, da parte di quanti vivono in condizioni 
privilegiate, favorire le opportunità di uno sviluppo equo e autonomo dei paesi 
poveri. 
L’istruzione è la chiave di uno sviluppo non soltanto a livello individuale, ma 
attraverso un’educazione adeguata, si può sconfiggere la povertà e affrontare 
situazioni emergenti. 
Nelle regioni più povere del pianeta, in particolare nel Continente africano, la 
negata frequenza alla scuola primaria colpisce, in prevalenza, la componente 
femminile. Sin dalla più tenera età è affidato alle bambine il compito di provvedere 
alla raccolta d’acqua, della legna e ad altri fabbisogni familiari. L’istruzione offre 
alle popolazioni, con il più elevato tasso di analfabetismo, la possibilità di 
disattivare le illibertà alle quali sono soggette e realizzare un’alfabetizzazione 
diffusa mediante l’erogazione di borse di studio alla componente femminile per 
l’accesso alla scuola primaria, superiore, professionale, universitaria e post-
universitaria. 
Negli ultimi sette anni la Fondazione Rita Levi-Montalcini Onlus, costituita 
insieme alla mia gemella Paola nel 1992, ha erogato circa 6000 sostegni economici 
per l’istruzione a bambine e giovani donne segnalate da organizzazioni religiose e 
laiche che operano nelle comunità locali dell’Africa.  
L’attività di Organizzazioni, quali la Fondazione, ha dimostrato che l’istruzione 
ha ricadute di estrema rilevanza a livello non soltanto locale, ma è di beneficio per 
l’intera regione di appartenenza. Infatti: 
- ha ridotto significativamente il tasso della mortalità infantile; 
- ha messo a disposizione delle comunità ospedaliere locali personale qualificato 
paramedico e medico; 
- ha attivato mediante formazione di micro imprenditrici l’apertura di piccole 
imprese; 
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- ha aperto l’accesso ad un numero crescente di donne nel campo politico. 
Nella realtà socio-economica di quest’inizio di secolo l’istruzione rappresenta la 
chiave di accesso alla vita sociale in tutti i suoi settori. 
La formazione culturale per le donne dei paesi emergenti può significare il loro 
svincolo dalla sopraffazione e dalla violenza e il possesso degli strumenti per uno 
sviluppo equo e sostenibile. 
Ancora oggi milioni di bambine sono soggette alla mutilazione genitale, nota 
come infibulazione, che comporta l’atroce sofferenza fisica e psichica per tutta la 
vita. Inoltre, le pratiche eseguite senza le dovute precauzioni sanitarie molte volte 
portano alla morte delle piccole pazienti. Soltanto con la cultura si può bloccare 
questa tribale e crudele usanza estesa in molte parti del globo. 
Questo e altri problemi, collegati con la salute femminile fanno parte degli 
obiettivi ai quali è imperativo far fronte con urgenza. 
L’istituzione di una rete femminile a livello globale unificata renderebbe più 
facile la messa in atto di misure legali a favore delle donne vittime dei soprusi in 
qualunque forma avvengano. 
Lo sviluppo esponenziale delle nuove tecnologie di comunicazione ha già 
apportato un’imponente trasformazione per la donna nei paesi ad alto livello 
culturale e fa sperare che questa si possa attuare anche per la componente femminile 
dei paesi del Sud del mondo. 
Nel settembre 2001, ho realizzato un altro mio desidero. In occasione di un 
Workshop a Cernobbio, ho proposto la costituzione di un Istituto di Ricerche sul 
Cervello, denominato EBRI (European Brain Research Institute). Tale finalità era 
volta non soltanto a fronteggiare il continuo crescendo di patologie di natura 
neurodegenerativa conseguenti al prolungamento della vita umana, ma anche allo 
scopo di incentivare una sinergia che potesse integrare i risultati ottenuti dai 
ricercatori provenienti da diversi settori scientifici. 
L’EBRI si prefigge di perseguire gli studi volti alla ricerca di base nel campo 
delle neuroscienze promuovendo, in pari tempo, la ricaduta dei risultati conseguiti 
in quello clinico. A questo fine si avvarrà di centri ospedalieri che dispongono di 
tecnologie all’avanguardia. 
Il costo socio-sanitario delle patologie neurologiche va assumendo proporzioni 
imponenti nei Paesi caratterizzati da una sempre maggiore proporzione della 
popolazione di età superiore ai 65 anni nei Paesi ad alto sviluppo tecnologico. 
L’EBRI si propone di ottenere, attraverso il coinvolgimento di industrie di alto 
valore aggiunto, importanti ricadute economiche. 
Questo Istituto rappresenta un centro di eccellenza al quale possono afferire 
giovani ricercatori italiani di alto livello scientifico che ancora oggi sono costretti a 
cercare ospitalità in laboratori stranieri. La ricerca è impostata su un sistema basato 
sul confluire di differenti settori scientifici comunicanti e non separati in 
compartimenti stagno come in passato. Oggi è quanto mai importante avvalersi di 
continui scambi di studi interdisciplinari e transdisciplinari. 
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All’inizio del terzo millennio gli esploratori della mente, si prefiggono la finalità 
di esplorare le zone ancora incognite della più affascinante e misteriosa di tutte le 
galassie: la galassia mente. 
In questo ultimo tratto del mio percorso, la dedizione a problematiche sociali, 
che non avevo potuto perseguire durante gli anni della più intensa attività 
scientifica, prosegue tuttora con sempre più crescente impegno. 
Anche il mio rapporto con i giovani, iniziato nel periodo della docenza alla  
Washington University, si è intensificato in quanto non più impostato su una base 
didattica, ma motivato dalla speranza di poter infondere loro la fiducia in un 
atteggiamento sereno e ottimista. È’ questo un talismano di immenso valore che rende 
accettabili tutti gli eventi del vivere quotidiano e particolarmente di quelli più difficili. 
La vita non va mai vissuta nel disimpegno. L’Homo sapiens si è distinto da tutte 
le altre specie, sin dai tempi più remoti, per il modo con il quale ha affrontato i 
formidabili pericoli che ne mettevano a repentaglio la sua stessa esistenza. Quelle 
che i giovani di oggi devono superare sono di ben altra natura; non sono né le 
intemperie, né gli agguati dei predatori, ma il dover far fronte a problemi di estrema 
rilevanza e complessa risoluzione, quali il loro inserimento in una società in così 
caotico e travolgente sviluppo. 
La consapevolezza che ognuno dovrebbe sempre tenere presente è che la vita è 
un’esperienza che va vissuta in profondità traendo da questa gli elementi positivi. 
L'impegno, la fiducia in sè stessi, la serenità e il coraggio sono la più potente molla 
che permette di superare difficoltà di qualunque natura presenti, di norma, in tutti i 
percorsi umani. 
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Una vicina di casa non come tutte le altre 
 
Fiorella BASSAN 
 
Quando sono venuta ad abitare in Via di Villa Massimo a Roma una trentina di anni 
fa, nella scala A abitava all’ultimo piano una scienziata rinomata, Rita Levi-
Montalcini, con la sorella gemella Paola. Entrambe di una certa età, erano molto 
diverse tra loro: Rita sempre elegantissima, veniva anche alle riunioni di 
condominio con i tacchi alti, le calze velate, qualche gioiello antico sui tailleur di 
sartoria. Paola un po’ curva, spesso con il basco in testa, più boheme: scultrice e 
pittrice di talento, aveva uno stile diverso dalla sorella scienziata, anche se arte e 
scienza non erano mondi lontani, almeno nell’esperienza delle gemelle indivisibili, 
sempre unite, sempre insieme. 
Una cameriera, anziana anche lei, preparava in casa dei dolci per gli ospiti, 
quando capitava di vedersi per qualche motivo a casa Montalcini. Ma Rita 
spizzicava appena: «mangio solo riso e pesce». 
Ricordo quando è morta Paola. Il dolore di Rita, che non riusciva a staccarsi 
dalla sorella: «come è bella...». Le ho chiesto se voleva che cercassi un Rabbino. 
«No grazie cara, noi siamo ebrei laici».  
Ricordo quando Rita ha avuto il Nobel: i fiori, i biglietti d’auguri, il grande 
fermento nel condominio. «Mi sento come un treno che va ora a doppia velocità». 
Poi Rita è diventata senatrice a vita, con l’autista sempre in strada ad aspettarla. 
La signora può scendere da un momento all’altro: si alza all’alba per lavorare, la 
sua casa ha un doppio riscaldamento, condominiale e autonomo, per poter lavorare 
anche nelle primissime ore del mattino.  
Sempre presente al Senato, il suo voto è stato determinante nell’esigua 
maggioranza del recente governo Prodi.   
Magrissima, un fuscello, al braccio dal segretario o dall’autista, ma sempre 
attiva e sempre elegante. Il suo corpo invecchia, la sua mente no. Molti i progetti 
per il futuro, la ricerca, i libri, l’autobiografia. 
Le porto a dicembre il giornale dell’Università di Madrid, dove ha appena 
ricevuto una laurea honoris causa. Chiedo all’autista che l’aspetta in strada dove è 
la signora: «è dalla pettinatrice, dobbiamo andare al Senato». Rita continua ad 
andare dal parrucchiere un giorno sì e un giorno no. 
Eleganza, gentilezza, signorilità: ma anche una grande fermezza, un’energia 
intatta.     
Il prossimo 22 aprile compirà 100 anni: fervono i preparativi per un grande 
festeggiamento, anche nel condominio dove abita ormai da tanti anni. 
 
 
 
 
